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ri;iz;\ lie Diaz' CassóiV'(hiito8 Carnicerífi) iii'im. 13. 

Vfíila á |)laz"« y al conta<io (lt\ loila cla.stí (.le iniiid)LE8 y niti-
q a ' i i a s lie C u s e r , lílliino s is tema, premiadas en varias Expo-
sicionns. 

( 'un i ros de sal,a,. gabinete y comedor, . aprec ios incompren? 

Autos de com|)rar mueble ALGNIIRO, vis i laUresta c a s i , pri iuc ' 
ra en .Murcia, por su ec-mnmía. 

l i aza de Diaz Casson, n.' 18. 

Ksta acreditada casa cuenta con un variado y eaia)il«to surt i ­
do eh toda clase de corsés, desde el más oeonéniioot kasta 

-«i mas IUJCJSO. 
l.os modelos* de esta casa todos procedía de Pa r i s . 

S(í toman niftdidas adomicil io. 
San Cristóbal 6 , fronte á la Administración do Correos. 

gO-VSCLTA DE EAS ENFERMK©ADES DE L@S «JOS 

Hof-a.«i de consulta: De 10 á 12 y de 4 á « de la tardo. 

R\Y0:5 X . - F r e n e r í a , Iñ.—IIAV©.? X. 

1-;̂  c n ü i c M l n A U N ? 5 noche»^ %̂ Keene 

Obra la más Importante de la ciencia médica moderna 

¡F.l fénico medio que «n iq í i i l a jas raices! 
Hace desaparecer las ve r rugas en t res dias : 

ns'i-rí xufiAVii/r.oso KE.MEI>IO AMIÍUIGAN© KS INFALBI.B. 

Una peseta la CAJITA.— PROBADEO ESTA N0GHB,mar-

flann vues t ros callos habrán desaparecido! 

DEPOÍ^ITO EN MURCIA Farmacia Catalana. 

M im E Olivo' 
i 

En t re les muchos procedi­

mientos que so aconsejan para 

des t ru i r la "ni«sca del olivo„, 

tan perjudicial á l o s olivaroa y 

tan extendiila on muchas regio­

nes olivares de nuestro país, 

hay uno que, por lo económico 

y sencillo, á la v n que p«r su 
probada etcaci», in«r«c* ñjar 

Ift atoncién d t l t s olivieultorog; 

nos referimos á la aplicación 

del azufre disuelto en el agua , 

á razón de uu kilogramo do 

• azufre por cien l i tros do líqui­

do. 

Es ta disolución se a|ilica por 

modio de un pulverizador repi­

tiéndolo liHsta c -atro voces en 

la temporada. Repetido» onsu-

ybs realizados en di versos olí-

varea, han demostrado que los 

olivos somotidos á las pu lver i ­

zaciones do azufre, se libran 

por dos afioa consocutivoe do 

los ataques do la mosoa. 

EL m\ ES m 
Si conocéis á lord Pe te r son , 

os in teresará saber que acaba 

dé casarse . ; ÁÍUJVÍOÍ-

- ¡ C ó m o l — exclamaréis , — 

^^í'eíamos (lue Peterson habí» 
jurado huir del matr imonio. 

Error g rave . J a m á s h a ' j u r a ­
do Poloi'son semt^janto cvjsa. L'> 
que lu hecho es no pensar nim. 
ca en ella. Cuando, como él, 
es iá uno al frente de una "Li 
mi tod Company,, fundada para 
engordar in-stantáneamento uni -
'maie« flacos, es natural olvidar 
•qu" existen mujeres en ol mun­
do. No «s posible pedir á un 
hombro tan ocu|íodo que piense 
on t«<io. 

Dobd deeir, en alabunza de 
mi amigo Paterson, quo eso ol 
vido suyo no ora tan absoluto 
como pudiera crearse . 

Más de una vez, al salir do 
su deapacho, so habla dicho á 
»í mismo: 

—Me p.iroco que falta a lgo. 

^ Nio eonsultó y i ra té do Inda 

.gar, i n tor rogándole, lo quo le 

hacía fa lU. 

- RIIO «cortado-Trí* dije—lo 

qué á usted lo buce falta os una 

mina en el t r a n s v a s l . 

- ¡ O h , no! Tdu ' r é una cuan­

do fu lera ,mo conlostó düsdffllp-
BO, 

—¿Qui las u« pedaao do To-

kin?. 

—K»*, no es oso. 

—¿Una gorra para ir á la 

Oporat 

—Tampoco. 

Cansado do tanto d iscurr i r , 

abandonó mIS invostigaciones 

y Petorson t e separé de mí 

« u r m u r a n d o : 

'"^^^—¡Ih curioso, poro induda-

blo, al me falta, y nO sé lo que 

os! 

Lo encontré ayer á la vuelta 

do una eaquiaa. 

-—Dígame querido lord —lo 

dijo—¿ha í(ado ustod, por fin, 

con lo que tan ta falta lo hace? 

—¡Ah, yes! —coalesté, refle­

jando su ñionomía una ulegria 

Intensa. 

—Cuente usted, amigo mío, 

estoy lleno do impaciencia. 

— La oosa no puedo ser m i s 

sencilla. Un dia que necesitaba 

un sombrero y una corbata ,en­

t ré on una tienda. Allí habia 

una joven muy bonita. Ins tan­

táneamente « e golpeé la fren te; 

habia acertado. Dlriglóudome 

al dueño le p regun té : 

—¿Quién es osa joven tan-

guapa? 

— E s mi hi ja—me contostó. 

, Y luego añadió: 

—^¿Quo des«a u»t«d cabal le­

ro? 

Contestó es tonces que d e ­

seaba una corbata, un s o m b r e ­

ro y Ul mano do su hija. Algu- No r t s u l t a una novedad eso 

nos dias después estábamos ca* que el coleja m4drllí»,ft^ »« he 

sadüs. I propuesto descubrí)T;,.porque ya 

Apenas pronuncié Peterson ' es tábamos enterados de bis 

ostas úl t imas palabras me dió ! ocultaciones que los datotsapun-

' rápidamente la mano y se fué ¡ tados r eve lan , 

i t o r lando, pensando que habia Es ant iguo ol "clamor dol 

''^per.lido demasiado tiempo h a - contr ibuyente, , quo nparecé 

, blando conmigo. • • < 

L u o S a m s o n . 

Un pariódico madriloño se 

está tomando ol trabajo do pu­

blicar la estadístioa industr ial 

y comercial de Eopafla, sogiit) 

datos ofíclalei, quo ala duda, el 

ministro do Hacienda ha tenido 

proseóte para la formación de 

los presupuestos . Los datos no 

tionen dospordicio: sogi'm ellos 

no existo en nuostra nación ni 

hoteifls, ni tabornas, ni tienda 

do tejidos, ni modistas, ni s a s ­

t res , ni propiedad urbana y por 

lo tanto, ni caseros. 

l n la estadística hay elfras 

decisivas, quo demuestran la 

vordad que ha presidido on la 

formación. Figuroso ol loctor 

que las tienda» do vinos al por 

mayor puedan reducidas en to ­

da España á 1 1 3 y quo los ven-

dodores do cocina, en toda la 

Ponínsula no llogan nnás qua á 

1 1 5 . Ija provincia de Bída jo i 

ha quedado descartada, eln du­

da, de la estadístioa, é lo qu» 

agobiado on E . ' S p a ñ a p»r lo 

bu tos. Claro, como (lue aquí oi 

quo paga oontríteución la paga 

do verdad; por éí, y por los 

dist inguidos compafieros qu« 

pormanecon en el misterio, dí^í-

cutiendo j vi tuperando J mí 

\ nis t ro do Hacienda y al í L i 

ma t r ibutar io imperante , períy 

tan tranquilo» á la hora de ha 

cer ofigctivo el recib*^ d- '-i con­

tr ibución. 

El carácter español es tá re í ra-

lado en todos los actos coletti-

vos y de la misma manera que 

no paga la contríbhción, no 

cumplo las leyes, y se ríe ;de 

los Gobiernos y has ta de «u 

sombra. 

En este pugilato en t re l . )8 
minietros de Hacienda y los ad­

minis t radores , es tos ganan el 

record, y cada vez quo so esta­

blee» una «ontrlbuoión, exela-

man á somojanz* de lodel batu­

rro del cuento: Idea gabelas 

quo coino no las | iagu»s tii. 

El Énicv) impuesto que no ad­

mite escapator ia , es el de con -

•i imos, y por eso cuenta con 

generales ant ipat ías . 

Se dice en sad»serddifco qua 

g r a v a á la pataka, ese tubórcih' 

lo quo nos logó Parmien tor , "ol 

pan del pobr»> como se le l lama 

•I alimento más demócrata, co­

mo se vocifera, aunque n i d e r -

nameftte an su aspecto souffta-

j f r i tas haya escalado las m á s 

arlatoorátícas mesas . 

Lo que g r a v a es la Intención, 

pues resul ta muy difícil e squ i ­

var al del pincho. 

E s una uota de la psicología 

dol pueblo «spañol, la de s e r 

anti t r ibutar io y no habrá N a ­

va r ro r reve r t e r que lo e n m i e n -

d». 

SOMBRERERÍA 

d e C a r l o s R u U - F u n « X 

Calle de la Írapería, 7. 

En es ta acreditada y elegan-

aa , UB ut csui i '4IBI. i»f i , .«(: »v «f.w t e sombrerer ía hay un g ran 

I v»nden allí no son embutidos,ni ' sur t ido en todas las variedades 

, m a g r a s , s ino producto» de n i - ' de este art ículo, con arreglo 

guna industr ia DO clasifteada . n exigencias de 

l as tarifas vigentes» ó todos los 
, dates son nna ment i ra , (jue es 

I lo seguro . 

moda. ' 


